
 

Durante los úlঞmos meses, el 
Centro de Estudios Populares 
ha venido invesঞgando cuáles 
han sido los efectos de la 
pandemia en mujeres de 
sectores populares de la 
ciudad de Cochabamba. 

Para ello, y en coordinación 
con OTB del Distrito 9 de la 
Zona Sur, se han llevado 
adelante una serie de 
Asambleas Populares de 
Mujeres, espacios en los que 
se ha podido dialogar sobre la 
vivencia de las mujeres en 
estos úlঞmos años y los 
problemas especíCcos que 
han tenido que enfrentar. 

EL MUNDO DESDE         LA GENTE 

 

Desde 2021 el CEESP ha iniciado un diá-
logo con mujeres y hombres de la Zona 
Sud de Cochabamba, especíCcamente en 
el Distrito 9, uno de los más grandes de la 
ciudad y con signiCcaঞvas carencias debi-
do a que los recursos que se desঞnan no 
son suCcientes, toda vez que es un terri-
torio en constante crecimiento y a su vez 
es una zona en la que habitan sectores 
populares con poco poder adquisiঞvo. 
Entre las múlঞples necesidades y proble-
máঞcas que hay en este territorio, se 
pueden resaltar: servicio de agua potable 
ineCciente y la inexistencia de sistemas 
de alcantarillado; caminos en mal estado 
‒que se vuelven inaccesibles en época de 
lluvia‒; diCcultades en el acceso a servi-
cios sanitarios; así como centros educaঞ-
vos que no dan abasto para la población 
de niñas, niños y adolescentes [1]. Y co-
mo es de suponer, este conjunto de pro-
blemáঞcas se agudizó aún más en la épo-
ca de pandemia y quedaron eclipsadas 
por el contexto de polarización del país.  

Los relatos al respecto son desgarradores: 
algunas familias se quedaron sin recursos 
para acceder a agua potable; se incre-
mentaron las situaciones de violencia 
contra las mujeres con desenlaces fatales; 
personas que murieron en sus casas con 
covid-19 por no tener recursos económi-

cos para ir a un centro de salud; el cierre 
de centros públicos para el cuidado de 
hijos de madres trabajadoras de sectores 
populares, lo que aumentó los trabajos de 
cuidado, puso en riesgo a niños/as y dejó 
sin trabajo a cientos de educadoras de los 
Centros Infanঞles Comunitarios de Co-
chabamba, entre otros efectos más. Es 
decir, si bien la pandemia impactó fuerte-
mente en los sectores populares, las mu-
jeres vivieron esta situación en mayor 
desventaja. Es en este contexto que se 
viene impulsando la experiencia de la 
“Asamblea Popular de Mujeres” [2], un 
espacio en el que las mujeres del Distrito 
9 de la zona sur de Cochabamba dialogan 
y analizan las diversas problemáঞcas que 
han surgido o se han acentuado como 
consecuencia de la pandemia.  

En un primer encuentro con mujeres de 
diversas OTB del Distrito 9 (San Nicolás, 
16 de Julio, Pampitas Mejillones y Cerro 
Lindo) y trabajadoras del territorio 
(educadoras y manipuladoras de centros 
infanঞles comunitarios del Cercado) fue-
ron idenঞCcadas diversas problemáঞcas,  
entre ellas: el aumento de la carga de los 
trabajos de cuidado sobre las mujeres, 
incorporación forzada de las mujeres al 
mercado laboral en condiciones precarias, 
conYictos familiares, violencia contra las 
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Ha habido falta de 
dinero, trabajo, se han 
afectado bastante.... ha 
habido falta de alimentación 
para los niños, no había 
comida, no tenían qué comer”.  

 

“Ha habido a algunos que nos 
han dado algo [de alimentos]. 

[También hubo] problemas en 
pareja, ha habido discusión 
por falta de dinero y no había 
trabajo, económicamente no 
generábamos dinero ni la 
mujer ni el varón (…)”.  

 

“¿Quién no quedó sin trabajo 
en la pandemia? Todas hemos 
quedado sin trabajo en la 
pandemia, todas nos 
quedamos sin trabajo”.   

 

(Mujeres del distrito 9 de la 
zona Sur de Cochabamba). 

 

mujeres y las niñas y niños, e intensiCca-
ción de problemas de salud ࣱsica en las 
mujeres, así como el incremento de las 
preocupaciones como consecuencia de 
problemas familiares, económicos, de ali-
mentación, de salud, etc. 

 

La feminización de la pobreza es un hecho 
que se da a escala mundial, son las mujeres 
las que están en una situación de mayor 
desempleo, de trabajos precarizados; asi-
mismo, son las mujeres las que cargan con 
los trabajos del cuidado, desvalorizado so-
cialmente, todos estos aspectos, coloca a 
las mujeres en una situación de mayor 
subordinación. Según datos de CEDLA 
antes de la pandemia el sector informal en 
Bolivia representaba el 80%, con la pande-
mia esta situación se acrecienta al 85% [3], 
esta situación conlleva una mayor despro-
tección social que, de acuerdo al informe 
de la OIT, se profundiza más en las muje-
res [4]. Asimismo, el 45% de las mujeres en 
el mundo trabajan en sectores muy gol-
peados por la crisis de covid-19 –como el 
comercio al por mayor o menor entre 
otros-. 

Respecto a los trabajos de cuidado, en pe-
ríodos de normalidad, las mujeres llevan a 
cabo alrededor de tres cuartas partes de 
estos trabajos, con una carga mayor cuan-
do hay niños/as en el hogar. El cierre de 
centros educaঞvos para la primera infancia 
y de escuelas signiCcó un mayor incremen-
to de los trabajos de cuidado. Esta situa-
ción es aún más desventajosa en el caso de 
los hogares monoparentales, que, en la 
mayoría de las casos, está conformado por 
madres solteras y que representan el 
78,4% en el mundo [5]. En el caso de las 
mujeres del Distrito 9 de la zona Sud, a los 
trabajos de cuidado que las mujeres se 
hacían cargo de por sí antes de la pande-
mia, se sumaron un conjunto de acঞvida-
des ligadas a la cuarentena, el cierre de 
escuelas, entre otros; como el ayudar a sus 

hijos/as con sus acঞvidades escolares vir-
tuales, enfrentando la limitación en el uso 
de aparatos tecnológicos y la limitación 
económica para poder adquirirlos. 

Los periodos de cuarentena derivaron en 
la imposibilidad de poder generar recursos 
económicos con lo cual se acrecentaron las 
necesidades alimenঞcias y las tensiones 
familiares, con situaciones de violencia 
hacia las mujeres por parte de sus parejas.  

 

La violencia contra las mujeres es la otra 
pandemia que se vive de forma silenciada 
a nivel mundial. Un problema que afecta a 
más de un tercio de todas las mujeres en el 
mundo y que se sustenta en un orden pa-
triarcal que entreteje “un sinnúmero de 
redes insঞtucionales, familiares y sociales, 
donde la violencia, resultado de las relacio-
nes desiguales de poder históricamente 
ejercidas sobre las mujeres, es uঞlizada 
para desplegar control sobre los cuerpos y 
decisiones” de las mujeres [6]. 

Las múlঞples formas de control sobre los 
cuerpos y vidas de las mujeres se expresan 
en diversas formas de violencia. Así, en 
2021 se reportaron 46.774 casos relacio-
nados con delitos de la Ley N° 348 en Bo-
livia, y de estos 37.613 están catalogado 
como violencia familiar o domésঞca [7].  

La forma más extrema de violencia contra 
las mujeres es el feminicidio, resultado de 
“una progresión de conductas violentas 
por razones de género —que han sido ex-
perimentadas por al menos un tercio de las 
mujeres de América Laঞna y el Caribe en 
2018-” [8]. En el caso de Bolivia la situa-
ción no es la mejor de la región, toda vez 
que se encuentra entre los países  con la 
tasa más alta de feminicidio, registrando 
113 feminicidios en 2020 (2,0 por cada 
100 mil mujeres) [9], situación que empeo-
ró en 2021, donde se registraron 117 fe-
minicidios [10], y Cochabamba ocupando 
el tercer lugar, registrando 15 feminicidios.  

 

“ 



 

Los periodos de conCnamiento debido a la pandemia de 
covid-19 inYuyeron en un acrecentamiento de la tensión 
y el estrés generados por preocupaciones relacionadas 
con la seguridad, la salud y el dinero en el hogar. Por su 
parte el aislamiento en el que se encontraban las mujeres 
con parejas violentas, las colocó en una situación de ma-
yor vulnerabilidad al separarlas de los recursos 
(familiares, barriales e insঞtucionales) que podrían ayu-
darlas, sumado a esto la ineCcacia de los sistemas de pro-
tección. Así lo maniCesta una de las mujeres de la zona 
Sur: 

 

Si antes de la pandemia el acceso al sistema de salud ya 
presentaba sus limitaciones y dejaba en evidencia sus 
condiciones precarias [11], con la pandemia esta situa-
ción se vuelve aún más desgarradora, no solo en el trata-
miento de covid-19 sino en la atención de enfermedades 
no transmisibles -como cáncer, afecciones cardiovascula-
res, diabetes, enfermedades respiratorias agudas, entre 
otras-, que quedaron suspendidas con la pandemia [12]. 
En el caso de las mujeres embarazadas esta situación no 
fue mejor, así lo relatan mujeres de la zona Sur que iden-
ঞCcaron que uno de los problemas que atravesaron las 
mujeres embarazadas durante la pandemia fue la falta de 
atención médica, esto además ঞene su correlato con la 
falta de centros de salud accesibles para la población en 
general en OTB de sectores populares de Cochabamba:  

 

Cabe agregar que, ante el ineCciente sistema de salud, las 
mujeres relatan que para cuidar de la salud de su familia 
recurrieron a estrategias de revalorización de la medicina 
tradicional y mantener una alimentación saludable: 

La pandemia, y en especial los periodos de conCnamien-
to, afectaron de sobremanera la vida de las mujeres de-
jando entrever sus secuelas. Sin embargo, también ante 
estas múlঞples problemáঞcas que afectaron y afectan la 
vida de las mujeres, acঞvaron estrategias colecঞvas cen-
tradas en el cuidado de la vida, como el uso y el comparঞr 
conocimientos sobre medicina tradicional, el intercambio 
de alimentos, el estar atentas a la situación de las familias 
vecinas. 
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Más ha sido la preocupación, la depresión el estrés. ¿Cómo lo 
hemos estado superando? previniendo en la alimentación, 
comer más sano, no tener miedo a las enfermedades, hemos 
aprendido a hacer medicamentos caseros, medicina natural 
que también nos ha ayudado mucho. 

(Mujer del distrito 9 de la zona Sur de Cochabamba) 
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